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La literatura clásicaes baseo punto de partida para la cultura mo-
dernaen suconjunto,desdeel Renacimientohastahoy, y muy en primer
planopara los temasde la literatura,punturay música,de ahí su impor-
tancíaparala disciplinaquesueledenomínarseliteratura generaly com-
parada,en los aspectoslunguistíco-lexícal,estetícoo doctrinal y temático
u objetivo Ésteúltimo esel objeto del presentetrabajo,en el quese ex-
ponenunoscasosconcretos,de sumarelevanciaunos, de interésanecdó-
tico o llamativa curiosidadotros,queconstituyenmuy demostrativosja-
lones o parcelasde la relacion entrecultura clásicay cultura moderna

En la estéticay críticade la actualidadtiendea darseal tema o asun-
to de las obrasliterarias y artísticasimportanciamáxima en suvalora-
ción, abundandopor doquier,sobretodoenlos trabajosde literaturacom-
parada,afirmacionescomo la de Weussteíny Levín de que la elecciónde
asuntopor un escritor esunadecisiónestéticacapital, o, en las obrasde
Trousson,Van Tíeghein, Pichon-Rousseau,y el propio Weíssteín,el con-
cíenzudointentode definir y discriminar losconceptosdetema,tupo, mo-
tuvo, rasgoy tópico No es,desdeluego, ningunanovedadradical de la
estéticade nuestrosdías,perosí unasaludablereavívaciónesencíalístay
unanuevavaloracion de algo que,quizá mejor queen níngunsitio, está
formuladopor Goetheen los Wílhelm MeístersLehrjahre, en bocadel jo-
Ven protagonistade la obra,Wílhelm Meuster(1, 17), a propósitode un
cuadro,ya fuerauno de los dos queconsagróa esteasuntoel pintor fla-
meneoGérardde Laíresse,ya de alguno de los italianosAndreaCelestío
Antonio Beluccí, cuadroque probablementehabía estadoen la casa de
Goethedurantesu infancia, y que representaba—como el de Ingresdel
Museo Condéde Chantílly— la historia de Estratonícey Antioco, contada
(y CFC, V, 1973,49-52)por Plutarcoen la vida de Demetrio Poliorcetes,
y después por Luciano, Apiano, Juliano y Suidas, y temáticamente repro-
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ducida—con aplicacióna otros personajes—en unade las cartasde Arís-
téneto,en lasEtiópicasde Heliodoro, y, ya en la EdadMedía,enlos Gesto
Romanorumy por Boccaccio en el DecamerónAntuoco, hijo del rey Se-
leuco 1 el fundador de la dinastía sirio-helénica de los Seleucídas
(358-281 a 0, a principios, probablemente,del siglo ni a C , se enamo-
ra de su madrastraEstratonice,esposadel rey, pero no confiesaa nadie
suamor, y enfermagravementeEl médicode Seleuco(Erasistrato)des-
cubre la causade la enfermedadde Antioco tomandoleel pulsoy obser-
vandoquesolo sealteracuantoen la habitaciónentraEstratonuce,y, he-
cho el descubrimiento,poneal padrea pruebadiciéndolequesuhijo An-
tioco estáenamoradode suesposa(de la del médico) y preguntándole,
al recriminarle Seleucopor no cedérselaaAntíoco, sí en el casode que
ésteestuvieraenamoradode la esposade Seleuco,estaríaestedispuesto
aconcedérsela,Seleucocontestaafirmativamente,y Erasístratole revela
la verdad,tras de lo cual Seleucocasaa su mujer con su hijo y le cede
una partede su reuno

Este relato-fuente de Plutarco, que está en la zona fronteriza entre le-
yendae historía,y con toda suindicadadescendencialiteraria y artísti-
ca, dentro de la cual sobresale,antesde Goethe,la entusuastucadescrip-
ción quedeuno de los doscuadrosdeLaíressehaceWínckelmannen 1756
en la obra .Sendschrezbenuberdie Gedan/cenvon clerNachahmungdergrie-
chíschenWerkein der Malerey ¿mdBíldhauerkunst(Epístolasacercade los
pensamientossobrela imitación de lasobras griegasen la pintura y escul-
tura), puedeservirnosparaprecisarlos antesmencionadosconceptosde
tema, tipo, motivo, rasgoy tópico Tema es ahí Estratonícey Antioco,
tipo el enamorado que por causas morales o psícologucas no se atreve a
confesarsuamor, motivosel amorque sesacrífíca,la rivalidad amorosa
entrepadree bujo, la generosidaddel padre,rasgola astuciadel médico,
y tópico el poder del amor Es evidente que el rasgo y el tópico pueden
consuderarsetambién motivos, y que el tipo, aunquede generalidadun-
termedíaentre el tema y el motivo, no difiere tampocoeficazmentedel
motivo, y así quedanen último término el temay el motivo como lo par-
tícular y concretoel tema(Antioco y Estratonuce),y lo generaly abstrac-
to el motivo (el amor, el sacrificio, la astucia) Cabe,sin embargo,utili-
zar el término «tipo» en un sentidoalgo distinto del que le danTrous-
seauy Weussteun,a saber,el de Aarne y Thompsonparalos tipos de los
cuentospopulares,en dondetipo es la clasede relatoqueresultadel em-
pleo de varios motivos determinadoso inclusode uno solo así en la con-
cepcíónde Adonis tenemoslos dosmotivosde incestoy oscuridad,lo que
constituyeun tipo que se repiteen la historia de Períandrode Corinto y
desumadre,así en Temísto,esposadeAtamante,intentandomatara sus
hijastrosy matandoen realidad a suspropios hijos por equivocaciónen
la oscuridad,tenemosotro tupo que se repite en Aedón e Itulo y en Pul-
garcítoy el ogro (y Mitología clásica, 300 y 363), y así, entre varios mi-
llares, el tipo «Putífar»,queaparecehastasietevecesenla mitología cia-
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sícay cuatroen la novela de la Antiguedad,y siemprecon un unuco mo-
tívo el amordespechadodeunamujerquecalumníaasupretendidoante
sumarido,quien da crédito a la calumnía

Parael estudiode los temasclásicosen la culturamodernautilizamos
“tema» en el sentidoamplio o sinónimo de «asunto>’,que incluye tanto
los temasen sentidoestrictoo concreto,los motivos abstractos,y los tu-
pos en el sentidode Aarne y Thompson,como los rasgos,pensamientos,
máximas,situaciones,frases figuradasy cuantasotras categoríasrecu-
rrentespuedanresultardel análisisdel contenido,auncuandoparaalgu-
nasde ellaspudieraserproblemáticosí no pertenecenmásbien a la for-
ma, es decir, estudiamosel contenidoen susseccionesmás evidentesy
prescindiendodel consabidoproblematísmode la distinción entrefondo
y forma

Puesbien, la repeticiónde los temasclasícos—y a veceshastade sus
mismaspalabras—esmás o menosconsciente,en muy diferentesgrados,
desdela reproducciondeliberada,al hilo de las Vidasparalelasde Plutar-
co, en los dramasromanosde Shakespeare(o en la películaSietenovias
para siete hermanos,con su rapto de las novias,planeadoy ejecutadoa
imitación literal del rapto de las Sabinasen la Vida de Rómulo),hastala
meracoincidenciacasual(asímuchasvecesen Maupassanto en Camus),
pasandopor la repeticiónsemíconselenteo al menosindeliberada

Empezandopor un tema filosófico, el realismoradical de Sartreen
L’étre et le néant(de 1943) reproducepor unaparteel obstinadoy catego-
rico monismo de Parménides,a saber,el en-soí el seres lo quees, y por
otra la afirmación platónica, no menoscategórica,de la existenciade la
nada,de surealidadimpetuosa el pour-soí no menosserqueel seres la
nada,como en el Sofistade Platón (258b) “Art OUQQOUvrai’18n Xéyctv ért
-té ti1 6v ~li~3aLwq~od» ‘Hay que afirmar con toda decisiónque la nada
con toda seguridadexiste’ Conestaafírmacionplatóníco-sartreanasere-
lacuonaestaotra en una obrajuvenil de Camus(1913-1960),a saber,en
Les noces(Lasnupcias),de 1938 «Toutenégationcontíentune florauson
de ouí», ‘Toda negacióncontieneunafloración de sí’, frase que,aparte
de su entidad filosófica como expresiónpoéticaconversao invertida del
celebérrimodogmaespínozuanoy hegelianoomnís determínatioest ne-
gatio, a su vez, y en el concretocontextode esanovela de Camus,repro-
duce la idea, en el epílio Heroy Leandrode Museo,de que la repulsaex-
presa de la mujer es promesade futuro consentimiento (vv 131 s)

Xtil 7éQbE fltOEOtOLV &jtstXttouot yuvaLxEg,

Kun9tbiÁov oaQWV aúróyyeXo(etotv ñauúsxí

y, en efecto, cuando las mujeres amenazan a los jóvenes, anuncio de amo-
rosos encuentros son las amenazas’, o, un poco más laxamente, y como
tantasvecesen la novelade nuestrosiglo (especialmenteen Símenon)apa-
receel disgustopropio por lo queuno mismo acabade hacero de decir,
así también tenemosla afirmación del poeta,en el mismo Heroy Lean-
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dro, de queHero, despuésde rechazary amenazaraLeandro(vv 194 s)

di; wal~évn 9O&íjV té (J)ÚQEL XQ1JYtt~ JtCtQCti)V,

£~t3TaXtv atbokévn,oq’eTéQotqb’SJtej1E~(pETofíú*OL;

‘despuesde hablarasí ocultababajoel mantosu mejilla de rosa,vergon-
zosade nuevo,y aborrecíasuspropiaspalabras

Asimismo la ideade la eficacia inmensa,muypocomenor que la del
impacto de la palabra,de la murada,que ocupaun capítulo enterode
L’étre et le néaht,y sobrela quese lee en el cuentode Maupassanttitula-
do MadameParísse(p 134) «On vít, on souffre,on est ému,on aumepar
le regarda‘Se vive, sesufre,sesienteemoción,seamapor la murada’,apa-
rece tambiénen el propio Heroy Leandro,su bien sólo en cuantoal amor
que entrapor la mirada (vv 92-95)

xáXXo; ya~ 7tEQLJTVOToVUftO4tfltOtO yuvaL2to;
O~flTeQov kEQóJtCGOt2TéKSt flTEQÓEVTo; ótoto~
&p*a4té; b’obó; tanv’ újí’ óqx§a4íoio~3oXáwv
xóXXo; óXtaOa(vnxat ~jñ w9éva;avb~o;ñbsúet

y es que la belleza insignede mujer intachableespara los mortalesmás
punzanteque alada saeta,y el caminoes el ojo, por los disparosdel ojo
desciendela bellezay se abre caminohastael corazondel hombre’, me-
jor ahí en Museo queen Máximo de Tiro (19, 2), Aquiles Tacio (1, 4, 4)
y Heliodoro (III, 7), y remontandotodoa un pasajemuchomásocasional
y desvaídodel Fedro de Platon(251 b), y ello en unaobrade Maupassant,
la mencionadaMadameParísse,que es una nouvelle,es decir, un cuento
literario o fíccional, novella, llena de recuerdosclasucos,y cuyaprotago-
nístaes reiteradamenteequiparadacon Helena

En el mismo Heroy Leandrode Museo,que,siendoprobablementedel
siglo vi d C (primer tercio), es, sin embargo,clásicohasta la médula,y
no carecepor otra partede algunoselementoscristianos,en mezclasi-
mílar a la quehabitualmenteencontramosen los brillantísimos teologos
y escriturariosde la coetaneaescuelade Gaza(Procopio,Eneas,Zacarías,
hermanode Procopioy obispo de Mitilene), que tantasvecescitan en la
mismafrasea Homeroy el Nuevo Testamento,en Museo,pues,encontra-
mos también un importantehito o jalón de un caminoque va desdeHo-
meroa Pedrode Padilla y Lope de Vega por lo menos,peropasandopor
el Evangeliode San Lucas(XI, 27 y 1, 42, II, 29), así como Leandroduce
a Hero que dichosos son los padres que la engendraron (y 138)

ó?4lio;, ¿Sg OC WUTEUOC, XUL OM3Ln, fl T$X$ WJ’UQ>

lo mismo que Ulises a Nausícaa(Od, VI, 154)

tQto¡taxczQeg ftv ooí ye ~tttr ~ xcú jtóTvta ~iíjTflQ,

y díchosusímoel vientre que la llevó (y 139)

yaOTflQ, i~ oc XóXtuor, iaxaQTáTn,
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como la innominadamujer que,entusiasmadacon las palabrasde Jesús,
alza la voz entre la muchedumbrediciéndole<‘dichoso el vientre que te
llevó» (no con las mismas palabras,pero si sinónimas[Luc, XI, 27]
«‘Ei~úpaoúrL; wwvi>v y0vi> tx mt óxXou dnEv aUTtp Itaxaoín i~ xotXW #~ j3ao-
TÓOclOtt OF xiii ¡inorol oi~g tOñXaoaq»),así e] celeberrumonuned¿m¿ttísser-
vum tuum in pace, vi5v &roXiía; ráv boiiXóv OOU tv dgiy~, con su pre-
senteprospectivo ‘<ya dejaráslibre a tu siervo”, o, lo que es lo mismo,
«ya puedo morir en paz puesto que ya he visto lo que esperaba, esto es,
a Cristo>’, del bellísimo aunquemuy breve himno inspirado de Simeón
con el niño Jesúsen brazosen San Lucas, II, 29 (25-28) “Xu[wdv té
zuttíSíov ‘hjootv. t¿Sé~aroa’Óré r~q Té; &yxáXag>’ (Symeon-- puerumle-
sum accepíteum un ulnas suas”), tiene su correspondenciaideológica
profana en sendospasajesdel Himno homérico a Afrodita y del Hero
y Leandro.

~1ouXoívnv x~v butw, yúvat etxuua Osfiot,
~‘i; etvii; ~ntI3é;btvoí bó1xov ‘Aíbo; LIGO)

en el Himno (vv 154 s) <‘quisiera”, dice Anquisesa la bellísima loven
que se le ha aparecidode súbito diciéndoleque la presentea suspadres
y secasecon ella, y que él no sabequeesVenus ‘<Ouísíera,mujerpare-
cida a las diosas,despuesde haberestadoen tu lechosumergurmeen la
mansiónde Hades»,y en Museo (y 79),

atríxa -wOvauíjv KsxEow sttf
3i~tsvo; 1-I~oi3;,

“ojalá me muriera»,se dice a sí mismo uno de los jóvenesquehanvisto
a Heroen la fiestade Venus, <‘en seguidadespuésde haberestadoen el
lechode Hero», y así tambiénen elJardín espiritual de Pedrode Padilla,
de 1585,reproduciendosí la ideade Simeón,pero conpalabrasmáspa-
recidas a las de Anquises o a las del innominado joven de Museo

Veanosmis ojos,
dulceJesúsbueno,
veanosmusojos
y niuerameluego

es el auídxamOva(~v de Museo (que a su vez estatomado de un ainíxa
TEOvaLflv de la Ilíada, XVIII, 98, pero en una sutuacuoncompletamente
distinta)

Pasandoa la pintura, fundadacon frecuenciaen la literatura porque
el temaes muchasvecesliterario en mayoro menor mediday la deter-
mina irremisiblemente,los cuadrosde temaclásicoen los museosy pa-
laciosde Europase puedenestimaren unoscuatromil, sin contarlas ré-
plicas, esbozoso repeticionesde un cuadropor su propio autor, lo que
puedefácilmenteelevarla cifra aquinceo veintemil Muchosde elloses-
tán acompañadosde versos latinos,hexámetrosseguidosen algunosca-
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sos y dísticos en los más,como el famosode Marcial (X, 32, 5 s) en el
retrato de GiovannaTornabuonípor Ghírlandaío

Ars utínammores anímumqueeflungereposses

pulchríor in terrísnulla tabellaforet
‘Oh arte,ojala fuesescapazde reproducirel caractery el espíritu no ha-
bríaen el mundocuadromas bello que éste’, pensamientoqueen parte
reaparece,por ejemplo, en el Metastasio juvenil de Glí ortí Esperídí
(de 1721,p 108 de la edición Mondadorí)

Forsechea partea parte
di quella,o Cíterea,men bella set,
e pur bellezzae ml munor pregio in leí,
chemaí non vide tI sole
da questaspondaa quella
in sembíantepíuvagoalma píu bella

‘Posiblees,Cíterea,que,buenmirado,seasmenosbella queaquélla,y aun
así la bellezaes lo que menos vale en ella, puesdesdeestaribera hasta
aquéllajamasvioel sol en semblantemas lindo alma masbella No muy
distinta es la idea de que un pintor o grabadorpuedereproducirel ros-
tro, perono la mentey los levantadospensamientosdeun intelectualilus-
tre, idea que aparece,por ejemplo,en el famosograbadode LucasCra-
nachde 1520 representando(como en otros muchosgrabadosy cuadros)
a Lutero, en el de Durero de 1526 representandoa Melanchthon,y en el
de Nanteuíl representandoa Gassendíen la edición de las Obras comple-
tas de éste de 1658

AeternaípsesuaementíssímulacraLutherus

exprirnit, at vultus ceraLucaeoccíduos
‘Lutero mismoexpresalas imágeneseternasdesumente,mientrassuros-
tro lo reproduceel grabadode Lucas’,

Víventís potuít Durermusora Phílíppí,
mentem non potuít píngeredocta manus

‘Durero ha podido puntarel rostro de Felipe en vida, su sabiamano no
ha podidopintar su mente’,

Hie est mlle dedít cuí se natura vídendam
et sophía aeternas cuí reseravít opes

Invídano totum rapuistíssíderavultum
Nantolmus,mentempagínadocta refert

‘Éste es aquéla quien la naturalezase entregopara sercontemplada,y
a quien la sabiduríaabrió sustesorosperdurablesOh astrosenvidiosos,
no os lo habéisllevado del todo surostro lo reproduceaquí Nanteuul,su
menteestassabíaspáginas

Y de la manode Metastasio,sobreel que luego volveré,pasamosa la
literatura, quees el campopropio y peculiar de la recurrenciade los te-
mas clásicos,plenamenteen su misma, claro está,y apartedel hechode
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que,como hemosdicho, la literatura determinacon frecuenciaa la pin-
tura y tambiéna la músicay a las otrasartes

Empezandopor Shakespeare,apartede los dramasromanosConola-
no,Julio Césary Antonioy Cleopatra,queen buenapartesiguen casi línea
porlíneael texto dePlutarcoen la traduccióninglesadesir ThomasNorth
(de 1579), hechasobre la magnífica traducción francesade Amyot (de
1559-65),y que desdeentoncesha ejercidoenormeinflujo en los países
anglosajoneshastanuestrosdías,he aquí un par de reminiscenciasvírgí-
lianas,conscienteso inconscientes,recurrenciasideológicasen todo caso

A) En Romeoy Julieta,escenade la despedida,en el balcónde Julie-
ta al negro presentimientoque se cierne sobre Julieta al preguntar
ésta (III, 5, 51)

O íhink’st thouwe shall evermeetagain’

‘Crees que nosvolveremosa veralgunaV~Z~’, contestaRomeointentan-
do darleánimos

1 doubt it not, andall thesewoesshall serve
for sweetdíscoursesin our timesto come

‘No lo dudo, y todasestaspenasnosserviránde dulcescoloquiosentiem-
posvenideros’,como Eneas,sacandofuerzasde flaqueza,cuandoél mis-
mo estatan desesperadocomo suscompañerostrasel naufragiode mu-
chos de los suyosy la triste arribadaa las playasde Cartagotras siete
añosdeperegrinaciones,oculta sinembargocuidadosamentesuangustia
y anima valientemente a sus camaradas, anunciándoles el dichoso porve-
nír que al fin de sus trabajos les depara el destino, observando
(Aen, 1, 203)

Forsanet baecohmmemínusseíuvabut

‘Quizá llegaraun día en que seráagradablerecordartodo esto’,reprodu-
ciendoen cierto modo un celebérrimotrímetro de la Andrómedade Eu-
rípídes (fr 133 Nauck, en Estobeo,Flor, 29, 57, Plutarco,quaest conv,
630e,Macrobio,Sat, VII, 2, 9, etc)

4*; ~ mt 0O)*tVTU IIEILViOOUL nóvwv

‘Qué agradablees,cuandoya seestáasalvo, acordarsede los apurospa-
sados’,al quecorrespondeel proverbio latino lucundí actí labores, y tra-
ducido antespor Cicerón (De fin, II, 105) medianteel senario

suavísest laborum praeterítorummemoria

B) E inmediatamenteacontinuación,comentaVirgilio

Talía vocerefert, curísqueingentíbusaeger
spemvultu símulat,premít altumcordedolorem

‘Eso es lo quedice suboca,y aunqueoprimido por agobianteszozobras,
muestraun rostro esperanzadoy encierrasu angustiaen lo más hondo
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desualma’ Puestambiénestaideareapareceen otro pasajeshakespiría-
no, en el Enrique V (King Henry the Fífth, IV, 1, líneas [no son versosen
estepasaje]108-111) el rey, quedisfrazadoy haciéndosepasarporun sol-
dadode otra compañíade supropio ejército,hablacon sussoldadospara
explorarsusánimosantesde la batalladeAzincourt, les dice quea supa-
recerel rey,aunquesussentimientossonmáselevadosquelos de sussol-
dados,no es, sunembargo,ni más ni menoshombrequeellos, y que,por
tanto, cuandoél ve motivos para temer, como ellos, sustemores,sin la
menor duda,son de la misma claseque los de ellos «Yet, un reason,no
man shouldpossesshímwíth any appearanceof fear, lesthe,by showíng
it, should dísheartenbis army» ‘Sin embargo’,añade,‘nadie debeverlo
con muestraalgunade temor, paraevitar, dejándolotraslucir, descora-
zonara suejército’, escasi lo mismo queel cunsqueingentíbusaegerspem
vultu símulat,premítaltum cordedolorem,y está,por otra parte, en rela-
ción estrechacon la ideade «predicarcon el ejemplo» en Ovidio, Plinio
y Claudíano

Sic agíturcensuraet suc exemplaparantur,
cumíudex,almosquod monet,ípsefacít

‘Así es como sepuedesentenciar,y así escomo se da ejemplo haciendo
el juez lo mismo que prescribea los otros’, en Fast, VI, 647 y s luego,
entreotros, en el Panegíricode Trajano (45) de Plinio el Joven,y por ul-
timo, y con extraordinariaperfección,en dospasajesde Clauduano,seña-
ladamente éste del panegírico De IV consulatu Honoríí Augustí
(vv 296-302)

In communeíubes su quidcensesquetenendum,
prímusíussasubí, tunc observantioraequí
fít populusnec ferrenegat,cum víderít ípsum
auctorempareresíbí Componíturorbís
regísadexemplum,necsuc inflecteresensus
humanosedíctavalent quamvíta regentus
mobílemutatursempercum príncipevulgus

‘Su algo ordenascon caráctergeneraly disponesque se cumpla’, le dice
el emperadorTeodosioasuhijo Honorio,preparándoloparasufuturo rei-
nado, ‘empieza por sometertetú mismo a lo ordenado precisamente
cuandoel pueblove queel autor de la ley seobedeceasí mismo escuan-
do la observamejory no rehúsarespetarlaEl mundoseconfígurasegún
el modelo de quien lo gobierna,y los edictos no tienen,para dirigir los
sentimientosde los hombres,tanto poder como la vida del gobernante
la gente,inconstante,cambiasiemprea la vezquesu monarca

Ypasandoya a la ópera,empezarépor dar unaspocascifras paraque
puedacomprendersehastadóndellegó la frecuenciade los temasclási-
cosen el dramamusical iniciado en 1600 por la camerataflorentina de
Bardí, Cavaluerí,Peri y Caccuní,y que tuvo un florecimientoininterrum-
pidoy uniforme durantelos tressigloscompletosquesiguieron,Xvii, XVIíi
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y xix, másalgo en el nuestro,con inagotablee incesanterenovacióncrea-
dora, tantoenla músicacomoenlos libretos,peromanteniéndoseenesen-
cia siempreigual a sí misma, sin queel romanticismoni los subsiguien-
tes movimientos ochocentustasalteraranen lo másmínimo esagenérica
purezani el carácterirremisiblementepoéticoque como diferenciaespe-
cífica, y esencialpor tantoy no accidental,frentea la musícameramente
instrumental, tiene toda ópera Puesbien, el númerode óperasde tema
clásicopuedeevaluarsepor lo bajo enunas 1 800 De ellasmásde un ter-
cio, asaber,755,estánhechassobredramasdeMetastasiocomo libretos
en númerode veinticuatrodramas(a los que hay que añadirotrasvein-
tisietepiezasdiversas,a las que también pusieronmúsicamuchoscom-
positores,sí bien aquí en menornúmero) El promedioes,pues,de más
de treinta óperaspara cadalibreto de temaclásico de Metastasio,y no
son de músicosinnominadoso mediocres hay tres de Haendel,díez de
Gluck, y muchasotras de Porpora,Caldara,Paisuello,Jomellí,Hasse,los
dosScarlattí,Albínoní, Vivaldi, Píccíní,JuanChrístíanBach,Meyerbeer,
Címarosa,Cherubiní,Pergolesí,y hastavariasmusícacionesparcialesde
BeethovenPorotra parte,de esas755 óperasmetastasíanasdetemaclá-
sico, 302 estánhechassobrelos dramasmetastasíanosde tema mitoló-
gico (Dídoneabbandonata,Semíramíde,Issipíle,L’Olímpíade,Demofoonte,
Achílleín .Scíro, Ipermestray RomoloedErsílía), y 453 sobrelos de temas
de historia antigua (Síroe,Catonem Utica, Ezio, Alessandronell’Indíe, Ar-
taserse,Demetrio, Adriano in Siria, La clemenzadi Tito, Ciro riconosciuto,
Temístocle,Zenobía,Attílío Regolo,Antígono,II Tepastore,Níttetíe 11 trion-

fo di Clelia) A suvez, del total de 1 800 óperasde temaclásicode todos
los autoresy épocas,unas 625sondetemasdehistoriade Greciay Roma,
y unas 1 175 de temasde mitologíaclásica,y entreunasy otrasseinclu-
yenhastadieciochoóperasde Haendel,con libretos,apartede los tresan-
tes dichosde Metastasio,y entreotros,de Gay, Grímaldí,Colman,Haym
y Mínato, ademásde los oratorios Frades y Semele,con libretos de
Broughtony de Congreve,respectivamenteEntre dichasóperasde Haen-
del se encuentranlas tituladasAcísandGalatea,Admeto,Aríanna in Cre-
ta, Ezio, Giulio Cesare,Nero,.Serse(de 1738,conel ariaOmbramaí fu, de
dondeel Largo famoso),y Deidamía Asimismo hay del propio JuanSe-
bastiánBachunaóperadetemaclásico,Der zufríedengestelíteAeolus,apar-
te de doscantatas,Der StreítzwíschenPliobusund Pan,y, sobretodo, He-
ra/cíesam Scheidewege,de la que procedenhastacuatropiezasde las que
integranel WeíhnachtsOratoríum, especialmenteel tres por ochoinicial
Fallt mit Loben, fallt mit Dan/cen, con sus comí da caccía y su
oboe profundo

La familiaridad con los temasclásicos,que es conspicuay avasalla-
doraen los siglos XVI al XVIII, subsisteen gran medidaalo largo de todo
el xix En el Tenoriode Zorrilla reaparecemagníficamente,en bocadel
escultordel panteón,el motivo de la supervivenciade la obrade arteso-
bre el artistamismo ‘<Ah, mármolesquemis manos / pulieron contanto



292 AntonioRuizde Elvira

afán, / mañanaoscontemplarán/ losabsortossevillanos, ¡ y al murarde
estepanteón /las gigantesproporciones/ tendránlas generaciones/ la
nuestraen veneración / Mas yendo y viniendo días / se hundirán unas
trasotras, ¡ cuandoen píeestaréisvosotras/ póstumasmemoriasmías
Oh frutosde mis desvelos,¡peñasaquienyo animé ¡ y por quienesarros-
tré / la intemperiede los cielos, ¡ el queforma y serosdio ¡ va ya a per-
derosde vista, ¡ veladmí gloria de artista, ¡ puesvívíreus más que yo>’
Fueraconscienteo inconsciente,jamássehahechounareelaboraciónmás
brillante que ésade esemotivo que apareceinsistentementeen Horacio,
Propercio,Ovidio y Estacio,del exegí monumentumaereperenniusy non
omnís moríar de Horacio (carm, III, 30, cf II, 20), del ingenio stat sine
morte decusde Propercio(III, 2, 23, cf III, 1, 35), del ergo etíamcum me
supremumadederítignís / vívamparsquemeí multa supersteserit (Ovidio,
Am , 1, 15, 41 s), del 1amqueOpusexegí,quod nec lovís ira nec ignís ¡ nec
poterítferrum necedaxabolerevetustas(MeL, XV, 871),del durabísnepro-
cuí domínoquelegeresuperstes¡ o míhí bis senosmultum vígílataper an-
nos, / Thebaíde Estacio (Theb,XII. 810-812), todo ello de la plenapro-
piedadde la poesíaaugústeay argéntea,y con sólo muy precariosprece-
dentesgriegosen Safo(fr 147,Lobel-Page pváoao*aíuvá WiiuílL xiii ~o-
TSQOV a~qt&iiv, en Di Chrys, XXXVII, 47) y en Teognís (Vv 19 y 237)

Y ahora,tres frasesde usorelativamentefrecuenteen la actualidady
quese remontanlas tres a la Antiguedadclásica quemarlas naves,vic-
toria pírrica y nudo gordiano <‘Quemarlas naves”,apartede susentido
figurado habitual, sueleaplícarsea la acciónde HernánCortes,aunque,
como indiqué minuciosamenteen CFC, IX, 1975,2 1-23,HernánCortesno
quemósusnaves,sino sólo las inutilizó mandandoque les abriesenvías
de agua Los que sí quemaronsusnavesfueron el siciliano Agátoclesen
el año 310 aC , y el etolio Tímarco como medio siglo despuésLa frase
inglesato burn one’sboatsestáen el OxfordEnglíshDicttionary, explicada
como «to cut oneselfoff from alí chancesof retreat>’‘cortarseunoasí mis-
mo todas las posíblídadesde retirada’, y citandoun solo testimonio,en
un artículo del ManchesterGuardían de 1886 (23 de febrero),ya con su
habitual sentidofigurado (‘<Ihe soonerMr Goschenbums the boats in
whích he quítted the shoresof opposítuon,etc »)

El empleoactualde «victoria pírrica» procededel inglés Pyrrhic víc-
tory, atestiguadoya en 1885 en el Daíly Telegraph(17 dediciembre,1885)
Quieredecir ‘victoria muy costosa,casiruinosa’,y no estátomadode nin-
gunaHUQQLXi> v(xi], ni de ningún flug9ixó;, -~, -óv, sino formadoen in-
glés con el sufijo correspondienteal griego -íkósy al latín -icus,sobrela
transcripciónlatina Pyrrhus el origenesun pasajede la Vida de Pirro de
las Vidasparalelasde Plutarco (Pyrrh, XXI, 9) despuésde la batalla de
Ásculo, ganadapor Pirro, rey de Epiro, en el año 279 a C, y que era su
segundavictoria contralos romanos,peromuycostosaenvidas desuejér-
cito (comotambiénlo habíasido la primera,el año anterior,280,en He-
raclea),exclamóPirro « Su ganamosotra batalla mása los romanos,es-
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tamosirremisiblementeperdidos”,&v ~TLgav ~xá~ijv‘Pmpa¿ou;VLX1]UO4LEV,
&toXovpe6n DTavTEXW;

Por último el «nudo gordiano» La expresiónno es latina ni griega,
perola historía,utilizando las palabrasUopó;, nexum,nexus,nodí, lora-
menta,aunquesin el adjetivo,si estáen Quinto Curcio,Plutarco,Arriano
y Justino En Justino (XI, 7, 3-16) es Gordio, padre del rey Midas de Fri-
gía, el rey cuyo carroseconservabaen la ciudadfrigia también llamada
Gordio, en cambioen Arriano G4náb, II, 3, 1-8, esp 6, y en schol Híp-
Po1, 671, Hesíquuoxá*a~a XÉEL;, y, posiblemente, en Plutarco, Ala, 18,
1-2) el carroesel de Midas (quefue el nombradoreypor los frigios, y que
habíallegadoa la ciudadllevando consigoen él asu padreGordio y a su
madre) El carro era carreta (plaustn¿m)en Justino,¿iita~aen Arnano y
Plutarco,el empleode las palabrasíugumy ~uyó; pareceindicar queera
carretade bueyes En todo caso, la lanza estabaunida al yugo con un
nudo imposible de desatarpor lo intrincado de los lazosy por no verse
los extremosde la cuerda El nudo, o los nudos(puesJustinoy Quinto
Curcio en III, 1, 11-18 empleanmuchoaquí el plural), era de correasen
Justino(loramenta)y Quinto Curcio (lora), decortezade cornejo(o de ser-
bal, ~Xoup xgav(ago xQavEa;)en Plutarcoy Arriano, de sarmientode vid
en Marsiasap sehol Híppol, 671 La versiónmayoritaria (y quepudie-
ra procederde Clítarco segúnJacoby,comm 139F7) es queAlejandro,
al llegar a la ciudad frigia de Gordio, cortó las correas,o, en su caso,la
cortezade cornejo,estimandoque así cumplía el oráculo segúnel cual
quien desataseaquelnudo sealzaríacon el imperio de Asia (o del mun-
do) Sólo un historiador,Arístobulo (139F7 en Plutarco,Arriano y schol
Híppol), duceque Alejandroquitó del timón del carro la clavija que lo
unía al yugo y (al aflojarseentoncesel nudo así en schol Híppol oi*’rou
& ~atQE11EVTo; >caL mu ¿SEO~tOU xaXaoav’ro;,oUw; Xu6fjvaL xiii óv 8zii~tov
-roi5 ~u~toi3)quitó a continuaciónel yugo, lo que pareceindicar que tam-
poco, según Arístobulo (sí, segúnschol Híppol), deshizoAlejandro el
nudo (en Plutarco, Arriano, schol Híppol y Flesuquuo, en singular, TOV

&apxóv, en Justinounavezen singular,riexum, y las demás en plural ne-
xíbus,nodos,rn nodís,loramenta,lo mismo enQuinto Curcio víncula,no-
dís, nexusacusativoplural, lorís)

Diré, paraconcluir, quetalessonalgunosde entreloscasi infinitos te-
mas clásicosque cabeencontraren la cultura modernadesdeel Renaci-
mientohastanuestrosdías La causaúltima de surecurrenciaes la mis-
ma que da lugar a los tropos(metafora,metonimiay sinécdoque),tanto
en la másalta poesíacomo en la másordinaria hablacoloquial,a saber,
la igualdady conexiónrelevanteso categoríalesde todo lo real, en per-
petuamezclaconla desigualdady peculiaridadindividuales todaslasco-
sasson a la vezen parteiguales y en partedesiguales,porque, tanto en
su entrañametafísicacomo en su concretay lineal aparición histórica,
todo, absolutamentetodo, perteneceal reunogenerale ínexcepcíonable
del sery a los gruposdesignadospor los sucesivosconceptosuniversales
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a la vezquea supropiaentidad o individualidad aisladae irrepetíble,y
por esola semejanzay conexiónquese expresantantoen los troposcomo
en la repeticióndelos temasbrotande lo más íntimo de la realidadcom-
pleja, y no sonen modo alguno meraaparienciao vago vislumbre,sino
vivenciaprofunday sustancial,lo mismo sí deliberadamentebuscadasy
conocidasque sí inconscientementesurgidascomo vivas y actuantes


